
víctimas, las mujeres, pero también a sus hijos, y una reflexión
sobre los roles masculinos.

¿Con el fin de disuadir a maltratadores potenciales?
Para trabajar esa parte previa a la violencia y evitar que se lle-
gue a esos extremos. Crearemos un teléfono de atención a los
hombres, donde se les orientará, porque en el 016 (número
para las víctimas) se han dado llamadas de hombres.

Rompe usted el cliché de una juventud conformista, que ha
perdido el espíritu rebelde, como a veces se critica.

Creo que llega una generación más peleona. No podemos es-
perar a que nos den los espacios, hay que ir a por ellos.

El camarero llega con la carta de postres. La ministra pregunta
por el brownie, pero pide ensalada de frutas. Y, tras echar de
nuevo un vistazo a las noticias que le llegan continuamente al mó-
vil y apurar un cigarrito, de nuevo en marcha. Toca visitar el Cen-
tro de Atención Integral a Mujeres Víctimas de la Violencia de Gé-
nero, la llamada Casa Malva, un innovador proyecto que lleva tan
sólo un año en funcionamiento, tratando de demostrar que la me-
jor protección para las maltratadas es la propia sociedad que las
arropa. No tiene nada que ver con esas casas de acogida escon-
didas y semiclandestinas. Aquí las mujeres encuentran un centro
luminoso y abierto, integrado en el barrio del que forma parte.
«Es interesantísimo este cambio de modelo; no hay que esconder a
las mujeres, que se oculten los maltratadores», afirma la ministra
con determinación. «Tenéis que trabajar con ellas en la recupera-
ción de la autoestima», dice a una de las monitoras del centro. Los

hijos de las acogidas juegan en el patio. Uno de ellos, todo sonrisa,
le tiende una mano sucia y le dice: «Choca cinco».
La jornada termina con un encuentro con organizaciones de muje-
res, quienes, combativas y muy curtidas en la lucha feminista –la
que menos, le saca 20 años a Aído– no pierden la oportunidad de
ponerla a prueba, preguntándole incluso por sus referencias femi-
nistas. La ministra tira de tablas y de raza política y se revuelve en
su asiento para justificar la creación de su ministerio –«Es una cues-
tión de poder, esta cartera nos sitúa en el lugar de la toma de deci-
siones. Así tenemos más capacidad de orientar e influir»–, explicar
sus prioridades y defender las dos leyes que orientarán su actua-
ción, la de Igualdad y la Integral contra la Violencia de Género.
«Vas a tener que trabajar mucho, porque en cuatro años te vamos
a pedir cuentas», le espeta una participante. Otra le desea ánimo
para cuando le lleguen «la primera puñalada y la primera zancadi-
lla», y una tercera le da la enhorabuena «por haber tenido el valor de
agarrar el toro por los cuernos». Tras hora y media intensa, sin un
minuto de tregua, la titular de Igualdad sale por la puerta grande,
con el tiempo justo de llegar al último vuelo que sale hacia Madrid.
La mente, ahora ya puesta en el viaje del día siguiente a El Salvador
para una reunión preparatoria de la Cumbre Iberoamericana, y en la
comparecencia del 9 de junio ante el Parlamento, donde explicará
la hoja de ruta de su ministerio. Pero quizá, antes de quedarse dor-
mida, resuene todavía en su cabeza la canción de Revólver: Re-
cuerda que él dijo antes muerta que viva, con otro ni en sueños...
Quién quiere ver lo que Ana ve, una noche y otra también, la vida es
bella, pero quién quiere ver lo que Ana ve. YO
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“Las mujeres deben trabajar y es
necesario que sigan teniendo hijos. Si
no lo logramos, no fracasan sólo ellas,
sino toda la sociedad. Es una cuestión
de eficiencia y sostenibilidad.”
De izq. a dcha. y de arriba abajo: En el instituto Cuenca del Nalón,
la ministra lee los nombres de las asesinadas en 2007, en una cadena
hecha por los alumnos del centro, ganador de un premio por su trabajo a
favor de la igualdad y en contra de la violencia de género. Aído hace una
comida frugal mientras responde a las preguntas de YO DONA. Posado
delante de la Casa Malva, que acoge a mujeres maltratadas. Tras el
encuentro con organizaciones de mujeres, las participantes la saludan y
se hacen fotos con ella, antes de que salga hacia el aeropuerto.


